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La historia de buscare : de tecnicismo lignario en Centroeuropa a tecnicismo venatorio en Hispania*
En esta contribución nos proponemos reconstruir parte de la historia de 
un término de curiosa trayectoria. Prestaremos especial atención a sus usos 
como tecnicismo, aunque no nos olvidaremos de otros aspectos que ayuden 
a comprender su definitiva ubicación y función semántica en varias lenguas 
romances. En todo caso, tómese esta cualificación de tecnicismo no en un 
sentido demasiado estricto, pues no se trata de un término privativo de una 
jerga científica o tecnológica, sino más bien propio de un ámbito de actividad 
concreto, y en ese sentido lo contemplamos como tal.
El término en cuestión es buscare (y una serie de variantes, no sólo gráficas, 
como boscare, boscheare, boscherare, buscalhare, etc.), verbo que encon-
tramos regularmente, con el significado de « cortar o recoger leña (ligna in 
silva caedere vel colligere 1) » en documentos latinos escritos entre los siglos 
xii y xiv en un área que podemos situar, de momento sin mayor precisión, en 
la frontera lingüística que separa a las lenguas románicas de las germánicas. 
Pero no sólo, porque también lo encontramos, formando parte del léxico patri-
monial, testimoniado en toda época, desde sus comienzos documentados en el 
siglo xii hasta la actualidad, del gallego-portugués y del castellano, lenguas a 
las que hay que sumar los dialectos bables y leoneses que se sitúan tanto en lo 
lingüístico como en lo geográfico entre unas y otras, y que acaban por completar 
todo el cuadrante noroccidental de la Península Ibérica como área ocupada por 
esta isoglosa. Su significado ha sido siempre, en todas estas lenguas y en todas 
las épocas « hacer lo necesario para conseguir algo (port. procurar atingir ou 
* Trabajo realizado en el marco del proyecto de investigación FFI2009-07710 (Subprograma 
FILO, Ministerio de Ciencia e Información).
1 Cf. Mittellateinisches Wörterbuch bis zum ausgehenden 13. Jahrhundert (MLW), München, 
1967-, s.v. bosco.
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obter 2) », o concretando un poco más, « hacer algo para hallar a alguien o algo 
(port. procurar encontrar 3) ».
Entendiendo que estos dos buscar(e), el centroeuropeo y el ibérico, son la 
misma palabra, en distintas fases de un largo y complejo proceso, en este trabajo 
vamos a tratar tanto las dos fases documentadas de su historia, como el interim 
no documentado en que se dieron los cambios fundamentales que explican la 
relación de parentesco entre buscare y buscar, tan semejantes en su morfología 
como disímiles en lo semántico.
La prehistoria de buscare : aspectos léxicos y morfológicos.
A pesar de que los primeros textos en que encontramos este verbo están 
redactados en latín, y a pesar también de su apariencia formal – su inequívoca 
morfología latina – resulta evidente que el verbo buscare no pertenece al tesoro 
léxico del latín clásico o escolástico, del mismo modo que los textos en que lo 
encontramos, aunque nutridos de las enseñanzas de la escuela, a duras penas 
reflejan esta circunstancia.
Desde el punto de vista morfológico, se trata de un sencillo derivado a partir 
de un sustantivo. Como la mayor parte de los verbos creados durante la Edad 
Media por este procedimiento, buscare se ajustó al modelo de la 1ª conjuga-
ción 4. En cuanto al término que sirvió de punto de partida para la derivación, 
la propia documentación latina medieval nos suministra dos sustantivos eviden-
temente relacionados con este origen : uno de ellos es busca « leña (ligni seu 
arboris stipes 5) » ; el otro es boscus « bosque (silva, foresta 6) ». Se trata de 
dos sencillas latinizaciones, regularizadas formalmente según los modelos de 
la primera y la segunda declinación, a partir de una base de origen germánico 
*busk- o *bosk-, con los mismos significados de sus reflejos documentales 
latinos, es decir, « madera, arbusto, bosque » 7. A partir de estos datos, hay que 
2 Cf. Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), Madrid, 2001, s.v. buscar (2ª  acep-
ción) ; y Dicionário da língua portuguesa contemporânea da Academia das Ciências de Lisboa e 
da Fundaçao Calouste Gulbenkian (DLPC), Lisboa, 2001, s.v. buscar (1ª acepción).
3 Cf. DRAE, s.v. buscar (1ª acepción) ; y DLPC, s.v. buscar (3ª acepción).
4 Cf. Peter Stotz, Handbuch zur lateinischen Sprache des Mittelalters (5 vol.), München, 1996-
2004, vol. 2, p. 378-394.
5 Cf. Charles du Fresne, sieur Du Cange, Glossarium Mediae et Infimae Latinitatis (GMIL), 
Niort, 1883-1887, s.v. busca.
6 Cf. GMIL, s.v. boscus.
7 Sobre esta raíz germánica, cf. Wilhelm Meyer-Lübke, Romanisches etymologisches Wörter-
buch (REW), Heidelberg, 1972, s.v. *buska ; Oscar Bloch, Walther von Wartburg, Dictionnaire 
étymologique de la langue française (DELF), Paris, 1964, s.v. bûche ; Joan Corominas, José 
Antonio Pascual, Diccionario Crítico Etimológico Castellano e Hispánico (DCECH), Madrid, 
1980, s.v. buscar ; Emil Gamillscheg, Romania Germanica. Sprach- und Siedlungsgeschichte 
der Germanen auf dem Boden des alten Römerreichs (3 vol.), Berlin-Leipzig, 1934-1936, vol. 1, 
p. 231 ; Ludwig Söll, Die Bezeichnungen für den Wald in den romanischen Sprachen, München, 
1967, p. 5-49.
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deducir que el área original de buscare tiene que coincidir necesariamente con 
un territorio donde el sustantivo del que deriva, boscus (mejor que busca), estu-
viera bien asentado en el uso corriente.
Buscare en los diplomas latinos (siglos xii-xiv)
Hemos aludido de pasada a los textos donde podemos encontrar el verbo 
buscare, así como a su naturaleza no literaria. En su mayor parte, este tipo de 
textos se preservó en cartularios, compilaciones de copias de documentos origi-
nales a los que una institución – normalmente religiosa aunque no necesaria-
mente – había confiado la memoria de sus orígenes y de la adquisición de sus 
propiedades, derechos y privilegios con el fin, por una parte, de organizar mejor 
su gestión y protección frente a intereses ajenos, por otra a la conmemoración de 
su propia historia 8.
Estos documentos se escribieron en una modalidad específica de latín, que 
perfectamente podría ser llamada latín medieval diplomático 9, caracterizada 
por el carácter jurídico de sus contenidos, por su general incorrección respecto 
a la norma del latín literario, y por la gran cantidad de préstamos tomados a la 
lengua hablada. En este tipo de textos, fórmulas latinas de larguísimo recorrido 
que hunden sus raíces en el propio derecho romano se dan la mano con vocablos 
y expresiones de la vida cotidiana, acuñadas para describir los realia del día a 
día de personas que no hablaban en latín. No hace falta insistir en la importancia 
que tiene este tipo de documentación para el estudio de buena parte del vocabu-
lario fundacional de las distintas lenguas vernáculas. Son también estos textos, 
vistos desde otro punto de vista, un buen ejemplo de interferencia entre lenguas 
en contacto, la lengua hablada por todos los interesados en los contenidos de 
los documentos, y que aporta a los mismos justamente eso, la sustancia de los 
contenidos ; y el latín, la respetable lengua culta usada por las instituciones que 
están detrás de su redacción 10.
En el caso que nos ocupa, desde el primer punto de vista, el historicista, 
boscare es un verbo creado para describir una actividad con implicaciones 
económicas, luego susceptible de originar conflicto de intereses, por lo que 
se hizo necesario codificar sus repercusiones legales : se trataba de regular el 
derecho de corte y recogida de la leña por parte de personas ajenas a la insti-
tución propietaria de los bosques donde se realizaba esta actividad. Desde el 
segundo punto de vista, el sociológico-psicológico, buscare emerge desde el 
8 Cf. Patrick Geary, « Entre gestion et gesta », in Olivier Guyotjeannin, Laurent Morelle, 
Michel Parisse (éd.), Les Cartulaires. Actes de la Table ronde organisée par l’École nationale des 
chartes et le G.D.R. 121 du C.N.R.S. (Paris, 5-7 décembre 1991), Paris, 1993, p. 13-26.
9 Para la propuesta de esta designación, cf. Maurilio Pérez González, « El latín medieval diplo-
mático », ALMA, 66, 2008, p. 47-101.
10 Como ejemplo de aplicación de esta perspectiva al estudio del latín medieval diplomático, cf. 
David Vitali, Mit dem Latein am Ende, Bern, 2007, p. 89-118.
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nivel de la lengua viva, de la lengua hablada, al nivel de la lengua aceptada, por 
su tradición y prestigio, como medio – primero único, después preferente – de la 
comunicación escrita.
En cuanto a la procedencia geográfica de los textos en que se usa el verbo 
boscare, en el punto anterior indicamos la necesidad de que el área originaria 
coincidiera con un territorio donde el sustantivo del que deriva fuera de uso 
corriente. De entre los dos términos susceptibles de ser la base del derivado, uno 
de ellos, busca « leña » se encuentra muy escasamente en documentos franceses 
e ingleses a partir de finales del siglo xii 11. Por el contrario, el otro, boscus 
« bosque », está testimoniado con profusión y sin interrupción desde la primera 
mitad del siglo ix. En estas tempranas fechas lo encontramos en documentos del 
centro de Francia (Nouaillé, 837 : fronte uno bosco commune, Conques, 902 : 
nec propter aquam aut boscum ; Cluny, 910 : boscum et uillam S.), en la que 
será una de las áreas de mayor rendimiento desde esas fechas en adelante 12. 
Antes de mediar el siglo x vemos cómo ya se ha extendido hasta algunas de las 
áreas circundantes, como Cataluña (Urgell, 935 : dono sancte Marie sedis ipso 
bosco qui est prope Pallerols 13) y los territorios de la actual Suiza francófona 
(Bern, 993-6 : accipimus boschum et prata 14). Poco después, a comienzos del 
siglo xi, comprobamos cómo el término ya ha alcanzado Italia, donde lo encon-
tramos con especial incidencia en Piamonte (1002 : cum terris cultis et discultis, 
buschis et siluis ; 1009 : terris cultis et incultis, agrestis et domesticis, silvis 
11 Cf. GMIL, s.v busca ; Ronald E. Latham, David R. Howlett, Dictionary of Medieval Latin 
from British Sources (DMLBS), s.v. busca.
12 Para estos tres ejemplos, cf. Jan Frederik Niermeyer, Mediae Latinitatis Lexicon Minus 
(MLLM), Leiden, 1976, s.v. boscus. A los citados cabría añadir un documento sin datar de la Canci-
llería de Carlos el Calvo, reg. 847-852 (cum suprapositis et uineis et terris et boscis) ; y una de las 
escasas ocurrencias en textos literarios, como es la hagiografía de San Benito debida a Aimoino 
de Fleury, de finales del siglo x (Mir. Bened., 2,8 : partem terre in bosco et in plano ecclesie tradi-
derunt), entre otros ofrecidos por el mismo diccionario. Para documentaciones más tardías y una 
larga serie de derivados, no todos ellos de procedencia francesa, cf. GMIL, s.v. boscus, boschettus, 
boschero, boskillo, boscaderius, boscator, busca, buscagium, buscalator, buscaleus, buscareum, 
buscellus, boschare, buscalhare, etc.
13 Glossarium Mediae Latinitatis Cataloniae ab anno DCCC usque ad annum MC (GMLC), 
Barcelona, 1960-, s.v. boscus. Según el propio diccionario, y los documentos que ofrece la 
base de datos CODOLCAT, en siglos sucesivos, hasta el siglo xii, las documentaciones de este 
término continúan siendo frecuentes. Cf. CODOLCAT = Banco de datos en línea. Corpus Docu-
mentale Latinum Cataloniae, Institución Milà y Fontanals, CSIC <http://gmlc.csic.es/codolcat> 
[12/12/2012].
14 MLW, s.v. boscus. Aunque no hemos podido acceder al contenido del cartulario bernés referido 
en la entrada del diccionario (Chart. Bern. I.4.48), así como a otros procedentes de los archivos 
de Basilea, es lógico pensar que los documentos citados procedan de las áreas románicas bajo 
jurisdicción de estas dos ciudades-cantones predominantemente germanófonos. En caso contrario, 
serían ejemplos aislados en área de habla alemana, lo que en principio parece improbable. Agra-
dezco al Prof. Peter Stotz por su advertencia en este sentido.
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et boschis 15), pero también en Lombardía (1005 : in parte aratoria in parte 
bosco 16) y otros territorios más meridionales, incluso en forma de topónimo o 
pretopónimo (s.d. : agros et ronchos de Bosco Casalmone 17). Desde principios 
del siglo xii se encuentra en la Inglaterra normanda, donde gozó de enorme vita-
lidad a juzgar no solamente por su frecuencia, sino también por todos los deri-
vados a que dio lugar 18. A partir del siglo xiii, detectamos su presencia fuerte en 
documentos dálmatas de clara influencia italiana 19, y mucho más débil, incor-
porado en fórmulas como in bosco et in plano, en áreas extremas de la latinidad, 
como Bohemia (1237 20), Polonia (1232 21), Holanda (1245 22) y Dinamarca 
(1301 23). Consideramos como muy probable que los escasos testimonios tardíos 
de estas áreas extremas, correspondan a documentos llegados allí procedentes 
de la cancillería papal, aunque no nos ha sido posible comprobar este extremo.
Las primeras documentaciones del verbo boscare/buscare que hemos 
podido controlar proceden de la Italia norteña de principios del siglo xii (Poli-
rone, 1104 : potestatem concedo... de praedicto bosco et aliis nemoribus illius 
terrae ronchare et boscare et pascolare 24 ; Nogara, 1104 : de predicto bosco… 
roncare, boscare, pauolare, uti et frui debeant 25). En todo caso, a lo largo 
del siglo xii seguimos encontrando solamente documentaciones noritalianas, 
lombardas (Lodi, 1129 : pasculare et buscare in ipsa curte Plazano ; y 1156 : 
pascere debent et segare et buscare… buscare de ramis et foliis omni tempore 
15 Historiae Patriae Monumenta X. Codex Diplomaticus Sardiniae, Torino, 1861-1868, p. 147 y 
148.
16 Federico Odorici (ed.), Storie Bresciane dai primi tempi sino all’età nostra (11 vol.), Brescia, 
1856, vol. 5, p. 21.
17 Franciscus Arnaldi, Pascalis Smiraglia, Latinitatis Italicae Medii Aevi Lexicon, saec. Vex 
-saec. XIin (LIMAL), s.v. boscus. Por desgracia, el diccionario no da la fecha del documento, y 
aunque los propios límites cronológicos que se fija en su título podrían inducir a pensar que se 
trata de textos del siglo xi como muy tarde, hemos comprobado por otros ejemplos que esto no es 
necesariamente así.
18 DMLBS, s.v. boscus, boscagium, boscalis, boscalium, bosacaria, boscatus, boscellus, bosche-
ronius, bosciculus, bosculus, boscura, busca, buscare, buscarius, etc.
19 Marko Kostrenčić, Lexicon Latinitatis Medii Aevi Iugoslaviae, Zagrabiae, 1973-1978, s.v. 
boschus (boschus, bosschus, buscum), buschivus, boschettus, boscosus, boscare.
20 Cf. Latinitatis Medii Aevi Lexicon Bohemorum / Slovník středověké latiny v českých zemích 
(LMALB), Pragae, 1977-, s.v. boscus-i (boscho, boschyo).
21 Lexicon Mediae et Infimae Latinitatis Polonorum / Słownik łaciny średniowiecznej w Polsce 
(LMILP), Wrocław / Kraków 1958-, s.v. boscus-i (bouscus, buschus, buscus).
22 Lexicon Latinitatis Nederlandicae Medii Aevi / Woordenboek van het middeleeuws Latijn van 
de noordelijke Nederlanden (LLNMA), Leiden, 1997-, s.v. buscum-i.
23 Lexicon Mediae Latinitatis Danicae (LMLD), Aarhus, 1987-, s.v. boscus-i. 
24 LIMAL, s.v. bosco. Debo la datación de este documento a la gentileza del Prof. Antonio De 
Prisco, ya que el LIMAL no tiene a bien ofrecer esta información.
25 Pietro Torelli (ed.), Regesto Mantovano. Le Carte degli archivi Gonzaga e di stato in Mantova 
e dei monasteri Mantovani soppressi (Archivio di Stato in Milano), Roma, 1914, p. 94.
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eis liceat 26), ligures (Genova, 1145 : et ita quod illi qui in bosco boscauerint 
possint pascere in ea prata 27), o romañesas (Luzzara, 1187 : in bosco boscare 28). 
Incluso a lo largo de los siglos xiii y xiv los testimonios itálicos siguen siendo 
mayoritarios (Pinerolo, 1243 : quod possit boscheare in nemoribus 29 ; Esta-
tutos de Vercelli : alioque iure ad laborandum uel secandum uel boschandum 
terras 30), aunque en este tiempo, boscare y derivados (boscairare, bosquerare) 
ya ha traspasado la barrera de los Alpes, naturalizándose en territorios de Savoya 
correspondientes a la Provenza (Aix-en-Provence : libertatem bosqueirandi seu 
ligna scindendi ; Mazaugues, 1263 : iuris bosquerandi siue lignerandi 31), y a 
la actual suiza románica (Valais, 1281 : pasqueandi et boscheandi ac faciendi 
esserta in dictis pascuis ; 1296 : fuerunt usamentandi, pasqueandi, boscheandi 
ac essertandi in dictis pascuis 32). Finalmente, en el siglo xiii, el verbo buscare, 
junto con una gran cantidad de derivados de boscus, también entró en Inglaterra 
(1260 : quando woodwardi buscant 33). En todos estos casos, el significado del 
verbo es siempre el mismo, como también lo es el tipo de textos y en general el 
contexto (jurídico) en que se inscribe siempre su utilización. Del mismo modo 
que sus continuadores en distintos patois franceses o provenzales (como aneuch. 
boschoyer y bochéer o el aval. bocheyer) mantienen el mismo significado y se 
usan en los mismos contextos 34.
Buscar(e) en Hispania (siglos xi-xxi) : un salto en el vacío.
Al hacer el repaso de las documentaciones de boscus, boscare y familia 
diseminadas por los documentos notariales latinos europeos hemos preterido, 
por su aislamiento, dos documentos ibéricos de la segunda mitad del siglo xi, 
donde podemos encontrar un verbo idéntico en la forma, pero cuyo significado, 
a juzgar por los contextos, parece no tener nada que ver con el bosque y la leña. 
Estos dos documentos latinos, también de carácter diplomático, proceden del 
Norte de Portugal (Penafiel, 1047 : que non buscase sexta de ipsa eglesia 35) y 
de Castilla (Sepúlveda, 1076 : omnes miles qui uoluerit bene buscare de senior 
26 Cesare Vignati (ed.), Codice diplomatico laudense (2 vol.), Milano, 1879, vol. 1, p. 121 y 165.
27 Antonella Rovere, Dino Puncuh (ed.), I libri Iurium della Repubblica di Genova (2 vol), 
Genova, 1992, vol. 1, n. 76.
28 Johann Friedrich Böhmer (ed.), Acta imperii selecta : Urkunden deutscher Könige und Kaiser 
mit einem Anhange von Reichssachen, Innsbruck, 1870, p. 607. Agradezco al Dr. Johannes Staub 
su información sobre este documento.
29 Ferdinando Gabotto (ed.), Cartario di Pinerolo fino all’anno 1300, Pinerolo, 1989, p.  171. 
Referencia que debo y agradezco de nuevo al Prof. De Prisco.
30 GMIL, s.v. boschare.
31 GMIL, s.v. boscairare. Derivado de boscairaria « ius utendi bosco seu silua » (GMIL, s.v.).
32 David Vitali, Mit dem Latein, p. 400, s.v. boscheare. 
33 DMLBS, s.v. buscare.
34 Cf. DELF, s.v. boschoyer, bochéer, bocheyer.
35 Portugaliae Monumenta Historica. I, Diplomata et Chartae, Olisipone, 1856, p. 219.
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faciat so foro et uadat á quale senior quaeserit 36), y el buscare que se puede 
leer en ellos se interpreta normalmente como un precedente del gallego-portu-
gués y castellano buscar 37, por lo demás verbo perfectamente integrado en el 
léxico de estas lenguas desde sus comienzos documentados con un significado 
que desde entonces no ha variado 38.
Si fuera lícito jerarquizar el léxico de una lengua en razón de su importancia, 
basándonos en la necesidad y en la frecuencia de su uso, podría decirse que 
mientras el boscare-buscare de los documentos latinos centroeuropeos vistos 
en el punto anterior es un término de escasa incidencia cuya vida funcional está 
ligada indisolublemente y se restringe al reflejo de la actividad que describe, el 
buscar de los romances iberoccidentales es, por el contrario, uno de los verbos 
de mayor impacto en cuanto a frecuencia y función, bien lejos de los estrechos 
márgenes de una jerga técnica o especializada.
El objeto de esta contribución no es la etimología de buscar en gallego-por-
tugués y castellano, que ya hemos tratado en un trabajo previo 39, sino mostrar 
cómo en la definitiva configuración final de este verbo, no sólo formal sino 
también semántica, pudo estar presente de alguna manera el boscare/buscare 
cuyo significado, cronología y distribución hemos presentado aquí mismo. 
Sin embargo, antes de abordar esta cuestión, y en aras de una mayor claridad 
de nuestras explicaciones, consideramos imprescindible resumir el complejo 
proceso que afectó, desde el latín a los romances iberoccidentales, a algunos de 
los verbos del campo semántico en que se integró definitivamente buscar. Este 
campo semántico está compuesto por los verbos que en estas lenguas expresan 
la idea básica de « intentar conseguir », en relación íntima, de tipo secuencial, 
con los verbos que expresan deseo. Trataremos de reflejar el proceso a través de 
dos esquemas correspondientes al punto de partida y al punto final del mismo, 
comenzando por el latín. Como garantía de la justeza de las definiciones, nos 
apoyaremos en las autoridades del Thesaurus Linguae Latinae, el Oxford Latin 
Dictionary de Glare y el Dictionnaire Latin-Français de Gaffiot 40.
36 Emilio Sáez (ed.), Colección Diplomática de Sepúlveda. 1076-1454, Segovia, 1991, p. 49.
37 Cf. DCECH, s.v. buscar.
38 Para la cronología y la frecuencia de sus primeras ocurrencias en castellano y gallego, pueden 
consultarse los bancos de datos en línea del Corpus Diacrónico del Español (CORDE) y del 
Tesouro Medieval Informatizado da Lingua Galega (TMILG). Las primeras documentaciones 
castellanas de buscar datan del 1140, fecha del Cantar de Mío Cid, que ya usa el verbo en las 
mismas acepciones en que se hace en la actualidad. Cf. Real Academia Española : Banco de 
datos CORDE [en línea]. Corpus Diacrónico del Español <http:www.rae.es> [17/12/2012]. Por 
dificultades técnicas transitorias no nos ha sido posible interrogar los datos del TMILG.
39 José María Anguita Jaén, « Acercamiento etimológico al cast. (gall.-port.) buscar : lat. 
poscere », Cuadernos de Filología Clásica. Estudios Latinos, 27.2, 2007, p. 197-216.
40 Thesaurus Linguae Latinae (ThLL), München, 1900- ; P.G.W. Glare, Oxford Latin Dictionary 
(OLD), Oxford, 1982 ; Félix Gaffiot, Dictionnaire Latin-Français (DLF), Paris, 1934.





(«hago algo para hallar
a alguien o algo»)
VOLO   --
«quiero»
PETO         -
(«hago lo necesario 
para conseguir algo»)
Explicación del esquema : En primer lugar, la casilla correspondiente a la 
función de expresar deseo está ocupada por uolo, verbo volitivo por antonomasia 
en esta lengua. En relación secuencial con la misma, que expresamos con el signo 
-- 41, encontramos un cuadro que corresponde con la idea general de « intentar 
conseguir » o « hacer lo necesario para conseguir algo (que se quiere) ». El cuadro 
está integrado por varias casillas cuyas funciones semánticas vienen delimitadas 
por su oposición entre ellas. Marcada con signo negativo (-) tenemos la casilla 
correspondiente al archilexema o término neutro de la oposición, expresión básica 
de la misma, « intentar conseguir », ocupada por el verbo peto (ThLL : [petit] qui 
capere studet, conatur, nititur ; OLD : to seek to obtain ; DLF : chercher à obtenir). 
Opuestos a él, hay otras dos casillas marcadas postivamente (+), ya que su función 
semántica es añadir a la idea básica general (« intentar conseguir ») una nota extra, 
que en este caso hace explícitos los medios por los que se procura la obtención de 
lo que se desea. En primer lugar, la función de expresar « intentar conseguir algo 
mediante su reclamación » o sea, « pedir », que está desempeñada por el verbo posco 
(ThLL : [poscit] qui… aliquid postulat, flagitat ; OLD : to ask, to demand ; DLF : 
demander, reclamer, exiger) ; y por otra la de « intentar conseguir algo mediante 
su hallazgo » (o « hacer algo para hallar a alguien o algo »), esto es, « buscar », de la 




(«hago algo para hallar 
a alguien o algo»)
QUIERO -- BUSCO      -
(«hago lo necesario para
conseguir algo»)
41 Siguiendo a Benjamín García Hernández, Semántica estructural y lexemática del verbo, 
Reus, 1980, p. 2.
42 Recordemos que el ThLL no ha publicado todavía la entrada quaero.
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Explicación del esquema : Teniendo en cuenta que este segundo esquema es 
idéntico al anterior en cuanto a sus casillas funcionales, podemos observar en 
primer lugar cómo hay coincidencia en dos de los términos (quaero/quiero y 
peto/pido), aunque los dos han cambiado de casilla, esto es, de función semán-
tica. También cómo dos de los términos presentes en el primer esquema (uolo y 
posco) han desaparecido en el segundo. En éste, por el contrario, ha irrumpido 
un término ausente en el primero, y al que encontramos, además, ocupando dos 
casillas, esto es, asumiendo dos funciones o significados (busco). Todos estos 
cambios están relacionados entre sí, pues de hecho unos han provocado a los 
otros, en lo que pensamos que es un ejemplo perfecto de cadena de propulsión, 
en los siguientes pasos :
– Por razones principalmente fonéticas, uolo desaparece en ámbito galai-
co-portugués, y es sustituido por uno de los verbos del cuadro de « intentar 
conseguir », semánticamente contiguo, quaero/quiero. Esta innovación se 
extiende enseguida a los vecinos dialectos leoneses y al castellano 43.
– Al quedar vacía la casilla que antes ocupaba quaero (« intentar conseguir 
algo mediante su hallazgo » o « buscar »), es en principio cubierta por otro 
de los verbos del cuadro. Según nuestra teoría de la cadena de propulsión, 
este verbo tendría que haber sido posco, aunque no tenemos ninguna prueba 
documental. Como sabemos, posco ha desaparecido sin dejar rastro alguno 
en ninguna lengua romance, pero su hipotético lugar ha sido asumido en 
gallego-portugués y castellano por un verbo nuevo, busco, de procedencia 
ajena al cuadro pero con cierta similitud formal con posco, al menos en 
algunas formas de sus respectivos paradigmas.
– Al quedar vacía la casilla que anteriormente ocupó posco (« intentar conse-
guir algo mediante su reclamación » o « pedir »), es cubierta por otro de los 
verbos del cuadro, peto/pido, desplazado hasta ahí desde la posición del 
archilexema.
– Finalmente, el lugar dejado vacío por peto, correspondiente a la casilla de 
término neutro de la oposición, es ocupado por el mismo busco, que asume 
de este modo dos funciones distintas en el mismo cuadro 44.
En esta secuencia de movimientos que pretende explicar la evolución desde 
el esquema 1 hasta el esquema 2, el punto de mayor dificultad posiblemente sea 
43 Explicamos las razones de esta pérdida en José María Anguita Jaén, « La desaparición de 
uolo-uelle « querer » y su sustitución por quaero-quaerere « buscar » en gallego, portugués y caste-
llano », Verba. Anuario Galego de Filoloxía, 37, 2010, p. 331-343.
44 La polifuncionalidad de buscar viene condicionada por los contextos sintácticos. Si su Objeto 
Directo (OD) designa una abstracción o es un verbo resultativo, significará simplemente « intentar 
conseguir » (« yo busco la felicidad », « yo busco novia », « yo busco molestar »). En cambio, si el 
OD es una entidad material o corpórea concreta, buscar asumirá su función de término marcado 
de la oposición, « hacer algo para encontrar algo o a alguien » (« yo busco un libro », « yo busco a 
mi novia »).
62 josé maría anguita jaén
el de la desaparición de posco y la aparición sustitutiva de busco. Según nuestra 
hipótesis, lo que pudo ocurrir fue una colisión entre ambos verbos por la seme-
janza de algunas de sus formas conjugadas, como la 1ª persona del presente de 
indicativo (posco frente a bosco/busco), sin duda una de las de mayor rendi-
miento en la lengua. De esta colisión habría resultado el busco de los romances 
ibéricos, un verbo cuya morfología es idéntica a la del verbo técnico que estu-
diamos en los puntos 1 y 2 de este trabajo, pero cuya función semántica es 
justamente la que habría correspondido a posco en la cadena de cambios que 
acabamos de ver.
Buscar y la caza
En el complejo proceso que acabamos de resumir, hemos justificado la 
irrupción de busco/bosco en el campo semántico de « intentar conseguir » por 
razones de pura homoiofonía con posco, sugiriendo incluso que en el mencio-
nado proceso aquél llego a perder toda su antigua carga semántica, relacionada 
con el bosque y la leña. En esta parte final del trabajo vamos a proponer que 
esto no fue así del todo, y que el buscar hispano sí que ha conservado, al menos, 
alguna connotación que lo sigue relacionando con el bosque y sus actividades.
Con esta afirmación no aportamos nada nuevo, puesto que la posibilidad de 
relación entre buscar y bosque ha estado casi siempre en la mente de los filó-
logos, aunque normalmente, sus propuestas planteaban una derivación directa, 
tanto de formas como de significado, del verbo buscar a partir de un sustantivo 
con el significado de « bosque » o « leña ». Por ejemplo Meyer-Lübke y Gamills-
cheg propusieron, con matices distintos, la derivación directa de buscar a partir 
de un sustantivo hipotético de origen germano (para uno got. *buska, para otro 
franc. bûsk, en ambos casos « leño »). Para el primero, a partir de su uso descri-
biendo la búsqueda y recogida de leña (« Holz lesen ») ; para el segundo, a partir 
de un sentido más general de « ir al o por el bosque (das Holz durchstreifen 45) ». 
La posibilidad de relación de buscar con el bosque y la leña ha sido contes-
tada siempre con el mismo argumento : que el hipotético *buska no ha dejado 
huella alguna en castellano o galaico-portugués con el significado de « leño » 
o análogos, ya que la palabra bosque no se incorpora al idioma hasta fechas 
tardías 46.
45 REW, s.v. *buska ; Gamillscheg, Romania Germanica, I, 231.
46 Aunque no tan tardías como se ha propuesto tradicionalmente. Cf. DCECH, s.v. buscar ; Paul 
Aebischer, « Par quelle voie bosque est entré en espagnol », Estudis Romànics, 1, 1947-1948, 
p.  64-77. El Prof. Pere Quetglas me informa de la pervivencia del término busca en el catalán 
mallorquín actual, con distintas acepciones, entre las cuales la principal y que más nos interesa es 
« boci de branquilló » (cast. trozo de ramita). Cf. Antoni M. Alcover, Francesc de Borja Moll, 
Diccionari català-valencià-balear, Palma de Mallorca, 1993, s.v. busca. Este dato es perfecta-
mente congruente con la distribución de boscus y buscare que vimos en el punto 2 de este trabajo.
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Y sin embargo, sí que existen derivados de esta raíz busc- en el castellano 
antiguo cuya carga semántica es susceptible de relacionarse tanto con el bosque 
como con el definitivo buscar. En efecto, cuando pensamos en un bosque, y 
en las actividades que se pueden realizar en el mismo, la más obvia es la que 
hemos estado viendo desde el principio de este trabajo, la que tiene que ver 
con el corte de árboles y el aprovechamiento de su madera. Como hemos visto, 
éste es el único sentido (por lo que sabemos) que nos han preservado los docu-
mentos repartidos por una buena parte de la Europa central. Sin embargo, a 
nadie se le escapa que en la larga relación del hombre con el bosque, éste ha 
sido igualmente escenario privilegiado de otra actividad humana de amplísimo 
desarrollo : la caza.
En la Edad Media hispana, aunque en documentos relativamente escasos y 
tardíos (a partir del siglo xiii) escritos ya en lengua romance, podemos encontrar 
distintos sustantivos y adjetivos de la misma raíz de buscar con un evidente 
carácter de tecnicismo venatorio. Entre ellos, por ejemplo, un sustantivo busco 
con el sentido de « rastro de animales » documentado en la Crónica General 
de Alfonso X (vé por el busco de las vacas 47) ; otro sustantivo busca con el 
significado de « tropa de cazadores », usado con gran frecuencia en el Libro de 
Montería de Alfonso XI, (en una busca con seis canes 48) ; o la expresión can 
buscador de los Fueros de Zorita de los Canes, de 1218, y de Cuenca, de 1295, 
con el sentido de « perro de caza » (quien can buscador o ave caçadora matare 
sobre la caça… 49). Según Corominas, el gran uso de este verbo en este ámbito 
léxico explica el hecho de que buscar se exportara del castellano, con carácter 
de tecnicismo venatorio, al mallorquín, catalán, o al italiano 50.
Quizá por estas razones, los primeros estudiosos de la lengua castellana que 
se enfrentaron al verbo buscar, como Covarrubias, explicaron su etimología a 
través del bosque y la caza :
díjose de la palabra bosque, en lengua gótica, busche, que vale espesura montuosa, 
acomodada para criarse y esconderse en ella la caza, y los cazadores o monteros para 
descubrirla dan la vuelta al bosque, que podemos decir bosquear, y de allí se dijo 
buscar, de donde se tomó para significar, hacemos diligencia, por hallar lo que está 
escondido y no se nos ofrece con prontitud dónde pueda estar 51.
47 Ramón Menéndez Pidal, Diego Catalán (ed.), Primera Crónica General de España (2 vol.), 
Madrid, 1977, 2, p. 163. Cf. DRAE, s.v. busco.
48 Libro de Montería 1,37. Cf. María Isabel Montoya Ramírez (ed.), Libro de Montería. Alfonso 
XI. Estudio y edición crítica, Granada, 1992. Cf. DRAE, s.v. busca ; DLPC, s.v. busca.
49 Rafael de Ureña y Smenjaud (ed.), Fuero de Zorita de los Canes, Madrid, 1911 ; y Fuero de 
Cuenca, Madrid, 1935.
50 DCECH, s.v. buscar. 
51 Sebastián de Covarrubias y Orozco, Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid, 
1611, s.v. buscar.
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A partir de ahí, la asociación entre buscar y la caza ha sido una constante en 
la lexicografía hispánica. Tanto el Diccionario de Autoridades en el siglo xviii 
(1713-1740 52) como el Diccionario de Construcción de Cuervo en el siglo xix 
han insistido en esta idea 53, que fue además aceptada por un romanista del pres-
tigio de Diez 54. Incluso en nuestro tiempo, y a pesar de que las autoridades del 
DCHE y del DRAE no avalen esa etimología, hay otros diccionarios que siguen 
en sus definiciones de buscar abundando en acercamientos y evocaciones del 
mundo de la caza. En ese sentido, es paradigmático el prestigioso Diccionario 
de Uso de María Moliner, que después de la primera acepción, abre un apar-
tado señalando como uso especial : « Buscar los perros un rastro → rastrear », 
y después, en la lista de sinónimos, puede comprobarse como una buena parte 
de los mismos pertenecen también a esta esfera semántica : « Campear, andar a 
caza de, explorar, indagar, investigar → batida » 55.
Para finalizar, podemos cuestionarnos sobre cómo pudieron ocurrir los 
hechos, y si esta idea de la caza fue siempre, por decirlo de alguna forma, 
consubstancial al verbo buscar desde su asiento en castellano y gallego-portu-
gués a finales del siglo xi. En el punto 2 de este trabajo, comprobamos cómo la 
distribución entre los siglos x y xiii del término del que posiblemente deriva, 
boscus, no tocó la Hispania Occidental 56. Esta circunstancia es fundamental 
para entender el desarrollo semántico completamente distinto del boscare/
buscare centroeuropeo y del buscar hispano-occidental. Mientras en el contexto 
de uso del primero se tiene en cuenta en todo momento su relación con boscus, 
y el verbo no deja de ser uno más en el seno de una gran familia léxica rela-
cionada en exclusiva con las actividades lignarias, el buscar hispano es una 
forma completamente aislada, un inmigrante que a su llegada a Hispania no 
encontró ningún familiar con el que confortarse. No sólo eso, tampoco encontró 
trabajo, ya que la función para la que había sido creado, designar la actividad del 
corte y recogida de leña en el bosque, ya estaba bien cubierta por otros verbos 
autóctonos. Estas circunstancias lo condujeron a una situación de extrema debi-
lidad que lo habría condenado a la extinción de no ser por un hecho fortuito, su 
colisión con un verbo de formas semejantes (bosco/posco) que también pasaba 
tiempos de dificultad, pues su campo semántico (« intentar conseguir ») estaba 
viviendo una gran conmoción, la provocada por la pérdida de uolo y su sustitu-
52 Diccionario de Autoridades, Madrid, 1990, s.v. buscar.
53 Rufino José Cuervo, Diccionario de construcción y régimen de la Lengua castellana, Santafé 
de Bogotá, 1986, s.v. buscar
54 Friedrich Diez, Etymologisches Wörterbuch der romanischen Sprachen, Hildesheim-New 
York, 1968, s.v. buscare.
55 María Moliner, Diccionario de uso del Español, Madrid, 2008, s.v. buscar.
56 Es posible encontrarlo muy esporádicamente en cartularios hispanos, pero exclusivamente en 
documentos de procedencia extranjera. Un ejemplo, el doc. 158 del monasterio leonés de Trianos, 
emitido por la cancillería del Papa Alejandro IV en 1255. Cf. Josefa de la Fuente Crespo (ed.), 
Colección documental del monasterio de Trianos (1111-1520), León, 2000, p. 228.
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ción por quaero. La debilidad, por razones distintas, de ambos verbos, provocó 
que en el choque los dos perdieran por igual, resultando del mismo una fusión 
en la que bosco perdió toda su antigua – y ahora inútil – carga semántica, pero 
vio como se preservaba al completo su morfología, mucho más regular y resis-
tente fonéticamente en todo el paradigma que la de posco. Por su parte, éste 
se dejó en la cuneta toda su morfología, engrosando aparentemente la lista de 
verbos latinos desaparecidos de la historia sin dejar rastro, mientras que de su 
importantísima carga semántica se ocupó en adelante el advenedizo buscar.
Con dos siglos de retraso, también venido del otro lado de los Pirineos, llegó 
a la Hispania occidental uno de los parientes – sentidos ya como lejanos, casi 
olvidados – del ahora flamante buscar : bosque. Lo hizo de forma paulatina y 
titubeante, desde el siglo xiii y durante los siglos xiv-xv, hasta instalarse defi-
nitivamente en la lengua a partir del siglo xvi 57. A pesar de la lejanía del paren-
tesco, y sobre todo del nuevo status funcional de buscar, el reconocimiento de 
ambos parientes no dejó de producirse, y no parece casual que las fechas de 
las primeras documentaciones castellanas del sustantivo bosque y las de los 
términos venatorios formados sobre la raíz busc- (busco, busca, buscador) sean 
prácticamente las mismas. Creemos que esa podría ser una buena razón para 
que la idea del bosque volviera a aflorar con alguna fuerza en buscar, aunque 
esta vez desligada de cualquier connotación lignaria, y sí relacionada con la otra 
actividad protagonista en este ámbito, la caza. Y podría pensarse que este reen-
cuentro de buscar con el bosque, y a través de él, con la caza, hubiera confe-
rido o, mejor, acentuado en él las connotaciones dinámicas, de persecución y 
seguimiento de un rastro – en realidad, inherentes a su propia semántica – que 
la generalidad de los lexicógrafos, de Covarrubias a Moliner, han gustado de 
resaltar en las entradas de diccionario que le dedicaron al verbo.
José María Anguita Jaén 
Universidad de Santiago de Compostela-LELMACEL 
josem.anguita@usc.es
57 Según la base de datos del CORDE, los testimonios comienzan al final del siglo xiii, con tres 
ocurrencias procedentes del Cuento muy fermoso de Otas de Roma (1300), y otra de finales del 
siglo xiv, del Libro de Palladio (1380). Sin embargo, en el siglo xv hay ya hasta 69 ocurrencias 
registradas (CORDE [23/12/2012]). Además, puede consultarse la estadística que ofrece la pagina 
del Nuevo Diccionario Histórico Español (NDHE) sobre la distribución diacrónica del término, 
con 2,73 % correspondiente a las ocurrencias entre 1100 y 1500, frente al 37,03 % entre 1500 y 
1700, y demás valores sucesivamente crecientes. Este prometedor recurso, todavía en construc-
ción, está alojado en la página de la Real Academia de la Lengua (http//www.rae.es), en el apartado 
Fundación Instituto Rafael Lapesa para el Nuevo Diccionario Histórico Español.
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Resumen. — Documentos latinos franceses, ingleses, italianos y suizos desde el 
siglo ix hasta el siglo xv nos muestran un verbo boscare/buscare con el significado espe-
cializado de « cortar y recoger leña ». Los dialectos romances de la parte occidental de la 
Península Ibérica (castellano, gallego-portugués) presentan desde sus comienzos (siglo 
xii) un verbo de idéntica apariencia formal pero semántica completamente distinta : 
buscar. Sin embargo, la carga semántica de este último comporta un matiz que también 
lo relaciona con el bosque, aunque no con la leña, sino con la caza.
Abstract. — French, English, Italian and Swiss documents in Latin dating from 
the 9th to the 15th century include the verb boscare/buscare with the technical meaning 
of « to cut and collect firewood ». Since their beginnings (12th century), the Romance 
languages from the western regions of the Iberian peninsula (Castillian, Galician-Portu-
guese) have included a verb with the same formal appearance but very different seman-
tics. However, the semantics of buscar bears a nuance that relates the verb also to the 
forest, although in this case not with firewood, but with hunting.
